
A~O .VII. SABADO ¡¡ DE l\lARZO DE 18!>9. 

!11! SUSCI\IDllE'.11 TO!.IIDO, LIBI\ElllA DI! FA:-iDO. 

Este Boletín está dedicado á la cir­
culacion de las comunicaciones oficiales 
del Arzobispado, y demn.a que convenga 

&l interés del Clero. 

SE PVBLICA TODOS LOS S.\BADb-5. 

Los señores eclesiásticos que no le 
recibn.n ,;_ tiempo, hn.rán la. reclamacion 
· dentro del término de 20 dias , pasados 

los cualws no se1·á atendida, 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
llllSIOl'tlES. 

FR. CIRILO, POR LA MISERICORDIA DIVINA, CARDENAL 
de Alamedn. y Brea, Arzobispo de Toledo, Primndo 
de las Españas, Canciller Mayor de Castilla, Capellun 
Ma.yor de la Real Iglesia de Sn.n Isidro de la villa y 
Corte de Mn.drid, Senn.dor del Reino , Consejero de 
Estado, Caballero gran Cruz de la órden Española de 
Cárlos III etc. etc. 

Y EN SU NOMBRE EL LIC. D. TOMAS RECIO ESCUDERO, 

Presbltero, Canónigo de estn. Santo. Iglesia Primada y 
VicB:rio general del Arzobispado etc. 

Oi .. igiéndose todo el desvelo del Pastoral ofi­
cio de S. Emma. el Cardenal Arzobispo mi Se­
iio1· á procurar por todos medios el mayor bien 
espiritual de las almas que le están cncomenda­
da3, y especialmente por el <le la predicacion ; y 
siendo este el tiempo mas oportuno para ella: 
Por tanto rogamos encarecidamente á todos los 
fieles asistan á las Misiones que de órden especial 
de S. Emma. ha de hacer el U. P. Fr. :Mariano 
Estarla, :Misionero Apostólico del Orden de l\Ic­
n_ore~ Observantes de San Francisco, por espa­
cio cte cuatro semanas, empezando la primera 
el Domingo de Sexagésima en la Iglesia Parro­
quial de San Juan Bautista, y concluirá en la 
primera Dominica de Cuaresma; _y la segunda en 
la Iglesia Parroquial de Santiago Apóstol, dando 
principio en el Oomingo segundo de Cuaresma y 
concluyéndose en el cuarto, para que aprove­
chándose de la propicia ocasion que la Divina 
misericordia les ofrece merezcan reconciliarse con 
Dios y conseguir tantos tesoros como h~n conce­
dido liberal mente los Sumos PonlíficesGregorio IX, 

Gregario XV, Benedicto XIV y Clemente XIV 
de feliz memoria. 

El primer Jubileo de la 1\lision se gana en 
cualquiera dia confesando, comulgando, en cual­
quiera parte y rogando á Dios por la paz entre 
los Príncipes Cristianos etc. 

Asimismo por oir las Doctrinas confesando en 
cualquiera parte, pero comulgando-en-laJglesia 
y día que se señalase para la Comunion general, se 
ganan dos Jubileos, uno para aquel dia y otro re­
servado para la hora de la muerte, confesando y co­
mulgando, y si no pudiese, pronunciando el dulce 
Nombre de Jesus con la boca, y si esto no pudie­
se, con el corazon: y puedan ganar estos J ubi-, 
leos en los dias siguientes á la .Mision, confesan­
do y comulgando en cualquiera de ellos, los que 
en dia señalado se hubieren hallado impedidos para 
hacerlo. · 

Por cada Doctrina se ganan cien dias de In­
dulgencia, y si es dia de eslacion en Roma se 
ganan tantas Indulgencias como si en persona se 
visitaren las Iglesias de Roma. 

Por esplicar la Doctrina, ó repetir la que 
oyen los padres ó amos á los de su familia se 
ganan otros cien dias. 

Por ser causa de que otros asistian, enviando, 
aconsejando, ó de otrn modo, se ganan doscien­
tos <lias. 

Por cada Sermon de l\lision, quince años de 
perdon. 

Todos los fieles de ambos sexos que verdade-
ramente arrepentidos, y habiendo confesado .Y 
comulgado , asistieren por lo menos por tres ve-
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ces á las Misiones que se hicieren en este Arzo­
bispado, ganan Indulgencia plenaria que se pue­
de aplicar por las Benditas Animas del Purgato­
rio rogando devotamenle á Dios por la exaltacion 
<le la San la Iglesia, paz y un ion enlre los Prín­
cipes Cristianos, eslirpacion de las heregías y 
victoria contra infieles y herejes. 

En la.Iglesia de San Juan llaulista se cele­
brará una foncion Je Animas con Misa y Sermon 
el lunes inmediato á la primera Dominica de Cua­
resma, último dia de la Mision, y en la de San­
tiago Apóstol se celebrará otra igual funcion el 
sábado anterior á la Dominica cuarta, último dia 
de la l\lisio:i, por ser impedido el lunes si­
guiente. 

Ademas de las I ndulgenc·ias ex presa,las, es­
tán concedidas por Breves de Su Santidad, diri­
gidos al R. P. Misionero, dos Indulgencias ple­
narias: la ·primera por asistirá lo menos dos dias 
á la Mision, visitar en ellos la Iglesia donde se 
celebra, confesar y comulgar y recibir la hendi­
cion que en el último dia dá con el Crucifijo el 
R. P. Misionero; y la segunda para el dia en 
que se celebra la funcion de Animas asistiendo á 
ella, ó no pudiendo hacerlo visitando la Iglesia 
de la l\lision, confesando y comulgando en cual­
quiera dia de la misma. Esta Indul;,encia es apli­
rahin ii las ni mas del Pnrgntorio, y todos los 
altares de la Iglesia <le la l\lision gozan en tal 
dia la gracia de privilegiados. 

llay concedidos doscientos días de Indulgen­
cias á todos los fieles por cada uno de los Sermo­
nes que oyeren con devocion visitando la Iglesia. 

Finalmente, S. Emma. concede otros cien 
días por cada Doctrina, Scrmon, Salve y Ilen­
dicion que diariamente dá el R. P. Misionero con 
el Crucifijo al despedir á los fieles que le acompa­
ñan lwsta la casa de su hahitacion. 

Y para mayor alivio de los fieles concede 
S. Emma. á todos los Confesores la facultad de 
ah sol 11er de los casos que por llerecho y Consti­
tuciones Sinodales les están reservados, por el 
tiempo que duren las Misiones en ambas Iglesias. 

Y en atencion á que por el tenor de los ex­
presados Jubileos de Doctrina Cristiana, conce­
didos por la Santidad de Gregorio XV, loca á 
S. Emma. señalar dia é Iglesia en que deben 
comulgar los fieles para ganarlos, practicadas 
las diligencias que prescriben, ha tenido á bien 
asignar para las Comuniones generales el Sába­
do y Domingo últimos de cada mision en las mis­
mas Iglesias. 

Los ejercicios serán por la tarde á 1a hora de, 

las tres en punto, predicándose continuadamente 
la Doctrina y Sermon , y es necesario asistir á 
tres ó cuatro Doctrinas para ganar los Jubileos, 
el uno para la vida y el otro para la muerte. Dado 
en Toledo á 22 de Febrero dn 1859.=Lic. Don 
Tomás Hecio Escudero.=Por mandado de S. S., 
Dr. D. Leon Aguilar, Pro-secretario. 

IIAN DE TENER LA DULA DE LA SAl'iTA CRUZADA, 

IIABILITACIO~ DE US CUSES ECLESL\ST!C\S 
DE LA l'ROVl:\Cl\ HE .HllACETE. 

Desde el dia de hoy queda ahierlo el pago á 
las clases eclesiásticas de esta provincia de la 
mensualidad de Febrero úllimo; y lo pongo en co­
nocimiento de los partíeipes para que i11mediala­
me11te procuren hacer efectivo el cobro en la for­
ma acosl'.1mbrada. Albacele 1. º de ~larzo de 1859. 
El Ilabilitallo, Pablo l\Ied1na, presbítero. 

CONFEREi\"CIAS PHEDiCADAS 

POR EL REVERE~DO PADRE l'ELIX, JESUITA, EN LA 

CUARES,IA DE 18t\8. 
~ 

( Continuacion.) 

Vedle ahi tocando por un lado á la divini­
dad, porque el es el verdadero Dios, y porel 
otro á la humanidad porque es verdadero hi.rn­
brc. Ese modelo formado por sí mi;,mo ú nuestra 
propia semejanza para mejor hacernos á imágen 
suya, ese modelo que tiene un rostro para ser 
visto y ojos para vernos; ese modelo que tiene 
un cuerpo como nuestro cuerpo, un alma corno 
nuestra alma, un corazon como nuestro corazon, 
es un modelo que Dios ha hecho tan grande y ha 
colocado tan alto, que la humanidad en todas 
partes ha podido verle é imitarle. 

¡Oh! ¿J1abeis mirado esa gran figura del Cris­
to en su espléndida aureola? .Miradla en medio de 
los siglos y en el. centro de la historia. Las ge­
neraciones la descubren por do quiera, y descu­
briéndola, se levantan para verla mejor, como 
el astro que se remonta en el horizonte de los 
pueblos. ¡Oh, cuán hermosa es la figura del 
hombre Dios! ¡ Oh cuán grande es esa figura del 
hombre Dios! ¡Oh cuán atractiva es esa figura del 
hombre Dios! ¡ Cuán radiante es su mirada para 
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iluminar nuestras almas! ¡Cuán dulces sus rayos 
para encender nuestros corazones! ¡Cuún viYifi­
caute y fecundo el calor que esa luz nos comu­
nica! 

l\Jirad como las generaciones se recrean en 
centemplarla, y como contemplándola la aman, 
y como amándola la imitan. Ellas sienten que esa 
mirada del Cristo, que irradia sobre ellas, es ver­
daderamente su ~ol; sol que il la vez las comunica 
luz, calor y vida. 

Ellas saben que pueden adorar sin idolalría á 
ese sol, que ya no es solamente la obra de Dios, 
sino Dios mismo: y le adoran; y porque le ado­
ran tienen neceúdacl <le imitarle. Ellas sufren ua­
jo su mirada la divina seduccion de toda!I sus vir­
tudes; ellas admiran su paciencia; ellas admiran 
su bondad; ellas admiran s11 humildad; ellas ad­
miran su caridad; ellas admiran su sacrificio; 
ellas admiran su nacimiento; ellas admiran su 
vida; ellas admiran su muerte; y admirándole 
«esclaman: «Ved ahi en el semblante de Cristo la 
«perfeccion de Dios; ese es nuestro modelo, 
«nuestro tipo, nuestro ideal: es necesario imitarle; 
(<hijo de Dios, es I.Í imágen de la sustancia del 
«Padre; discípulos del Cristo, nuestra perfeccion 

" «es la imágen de El mismo.» Cada uno dice al 
rontemplarle: «yo le imitaré, y si no puedo re­
(<producir en mi la perb:cion de mi modelo, al 
«menos reproduciré al~un destello suyo.» Yo dice 
uno, imitaré su humildad. Yo, dice otro imitaré 
su caridad. Yo, dice un tercero, imitaré su obe­
diencia; y en tanto que cada uno se esfuerza_para 
,grabar en si mismo algun destello emanado de su 
fisonomía, todos reciben, p·ero con diversa medi­
da, la impresion del conjunto. Cada fraccion de 
esta humanidad cristiana imita de una manera 
especial una faz de su Cristo, y todas le imitan, 
porque la primera ley de los cristianos es imitar 
á Jesucrist,> para hacerse imágen suya. 

Imitando á Jesucristo, los cristianos se ha­
cen Santos á la medida de su imitacion ; Jesu­
cristo grabándose por si mismo en los que le 
contemplan, adoran é imitan, graba en ellos la 
imágen dé la santidad , y la san ti dad misma; por­
que un hombre es tanto mas cristiano cuanto 
mas le imita, y es tanto· mas santo cuanto mas 
cristiano es. 

Así se desembaraza de las oscuridades, qne 
1 alteran en nuestro pensamiento la verdadera no­

cion del cristianismo y de la santidad. El cristia­
nismo es la imitacion de Jesucristo, y la santidad 
es el engrandecimiento de nuestro cristianismo, 
es decir, la misma imilacion de Jesucristo en un 

grado muy superior. La santidad es la aristocra­
cia del cristianismo, los Santos no son otra cosa 
mas que los eristi,111os nwjorcs, y para ser hien 
definido, el Santo es un gran cristiano; cristiano 
heróico que tiene el valor de llevar hasta el fin 
las consecuencias del Evang<•lio. J-1.iy quien se 
deleita en hacer Sa.ntos ú una clase de seres apar­
te. á una raza separada, á una especie de casta 
ascética investida de no sé qué perfecciones inac­
cesibles al resto de los cristianos y que constitu­
yen una esccpcion stthlime C'n el cristianismo. 
i\ada es mas falso que esta idea de la santidad, 
verdadera estratt>gia de la natur:Jlcza, á la que 
sc inroca de muy buena gana para librarse del 
disgusto de ser santo; pt!ro en esto hay un error 
que sirve de pretesto ú una eobar1lia. En la vida 
de los Santos se encuentran ciertamente fenóme­
nos prodigiosos. Dios los honra con una familia­
ridad que parece en algunas ocasiones sC'pararlos 
de nosotros; sobre ellos deja caer efusiones de 
su amor, cuyo milagro nos asombra, y ellos cor­
responde frecuentemente á estos dones de Dios 
con las inmolaciones de ellos mismos, que añaden 
á n11C'stra a.Jmiracion, el espanto. Alli están, 
si qucrcis, las recompensas, los privilegios, los 
prodi;,ios de su santidad; pero esto no es su san­
tidad misma. Los Santos son lo que nosotros so­
mos, cristianos; pero lo son nH'JOr <le lo que nos­
otros lo somos. Nosotros somos cristianos vul­
gares; los san los sou cristianos eminentes; nos­
otros no somos mas que soldados, ellos son hé­
roes, gi~antes del cristianismo, engrandecidos 
por la divina gracia y por sus propios esfuerzos 
hasta la medida del Crislo y hasta el hombre per:­
fecto. 

III. 

Asi se esplica el poder del cristianismo para 
crear Santos. Su ideal es la santidad misma, per­
sonificada en el hombre Dios, y ese ideal , por 
el poder de la imitacion , se graba en las almas 
de los verdaderos cristianos parn representar en 
ella á Jesucristo. 

Pero la santidad no se solamente el ideal del 
cristianismo, es la «necesidad,, íntima de su vida. 
Esta necesidad de santidad, que se maniüesta en 
todo cristianismo since~o , podria esplicarsc ya 
solo por la fuerza de este ideal. Efectivamente, 
no siendo este ideal una idea abslracla, sino una 
persona viviente, una persona amada y adorada, 
se comprende que bajo la irradiacion de este ideal, 
que es la santidad en persona, la necesidad de 
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ser santo nace por sí mi~ma en el corazon del 
que la ama y del que la adora. ¿Hay en el 
alma humana una ambicion mas natural que la 
ambicion de hacerse á imá6en de aquello que se 
ama y de aquello qu~ se adora'? y bajo esa mira­
da de Jesucristo amado y adorado por las nacio­
nes; ¿qué necesidad puede producirse con mas 
espontaneidad que la de asimilarse á Jesucristo? 

La necesidad de la santidad que se encuentra 
en todo verdadero crisliano, participa de una 
razon mas proíunda cual es la naturaleza y la 
ciencia misma del cristianismo viviente en el hom­
bre. Todas las cosas tienen necesidades confor­
mes á su naturaleza y conslitt1cion. ¡,En qué 
consiste, pues, la naturalrza ínlima, la sustan­
cia propia del cristianismo? ¿Qué es lo que cons­
tituve en el cristiano el misterio de la ,ida cris-. 
tia na? En otros término~: ;,cuál es la esencia, ó 
si asi lo qncreis, la savia de esa vida superior y 
sobrenatural que hace que el hombro ll('gando á 
ser mas que un hombre lome este nombre glorio­
so, cccristiano»? Todo se reasume en esta senci­
llísima fórmula, «Jesucristo viviendo en el hom­
bre.» 

El racionalismo sacudiendo la cabeza se echa 
á reir y dice: «¿Qué misterio es ese que ~·o no 
«comprendo? Esa sustancia sobrepuesta á la viJa 
«puramente humana, no es mas que un delirio 
«místico. Allá en el fondo del alma del cristiano 
«no hay mas que lo que hay en toda alma, lo 
<ehurnano, solamente lo humano. Esa otra vida 
«impalpable, ese mundo sobrenatural que vos­
cco!r()s creeis descubrir en el santuario misterioso 
«de rncstra vida íntima, no es mas que un pia­
«doso (•ncantamiento, espejo religioso que hace 
«ver al cristiano, como viviendo en él, al Dios 
«á quien adora. Dejad pasar por ese espejo la 
«luz de la naturaleza, y e.,os sueños se <lesva­
«necerán con la pura antorcha del racionalismo 
«moderno; y en el crislianismo nada quedará mas 
((que el hombre, y en ese hombre uada mas que 
«un hombre que señale á un discípulo de Cristo._,> 

Asi. en el pensamiento racionalista, el cris­
tianismo de un hombre solo tiene un valor nomi­
nal; es una relacion puramente dogmática é his­
tórica entre un hombre y el Cristo; pero bajo el 
punto de visfa de la vida íntima, en el vacío, es 
]a nada: v toda la realidad de la vida del cristia­
nismo es ·únicamente.una ilusion sagrada que le 
muestra en el fondo de un hombre un fantasma de 
Dios. 

Tal es el naturalismo; esa gran locura de 
los modernos ideólogos, el hombre vacio de Dios, 

la naturaleza solitaria, desnuda y lrisle, llevan­
do en mNlio de ella como su única luz la razon 
con sus luces vacilanles como la lámpara de un 
sepulcro. El hombre desnudo de lo sobrenatural, 
el hombre despojado de lo divino: ved ahi al na­
turalismo en un resúmen verídico aunque lacó­
nico; insulto solemne al instinto de todos los 
pueblos, mentís audaz lanzado á toda religion, y 
especialmente al cristianismo, que es la ,·ida de 
Dios en la humanidad; panteismo teórico y prác­
tico cuya esencia misma· es la suprcsion ele lo 
sobrenatural y la negacion radical del cristia­
nismo. 

Yo no tengo que reíular en este momento 
ese gran error del siglo XIX, quizás el curso de 
las cosas me llevará á un dia en que le ataque 
cara á cara, y hoy me contentaré con oponer á 
la negacion racionaiista la afirmacion cristiana. 

Ahora bien, ¿q"é afirma esta radical y sobe­
rana afirmacif,n? Afirma como dogma fundamen­
tal del cristianismo, como el cristianis0io mismo, 
esta fórmü la divina: «Jesucristo vi viendo en el cris­
cdianoll, Jesucristo colocado ante las miradas del 
cristiano, como modelo de perfeccion, es el ideal 
del cristianismo; pero Jesucristo viviendo en nos­
otros y en el centro de nuestra vida, es la misma 
sustancia , es la nal u raleza ínli ma del crislia-
n1smo. 

(Se co11tin11ará.) 

ANU~CIO. 

CEDULAS 
PARA EL GUMPLIMIENTO DE IGLESIA. 

Recordamos á los Sres. Curas párrocos y 
Mayordomos de Fábrica, que este establecimien­
to se encar:2:a, como los aüos anteriores, de la ,, 
impresion de cédulas ele exámen y comunion, 
para las parroquias que tengan á bien honrarnos 
con su confianza, á los precios siguientes: 

Por 1000 cédulas ..••.•••.••• 23 rs. 
Por 2000 iJ ..• , ...••••••. 38 
Por 3000 id .•..••..••.••. !8 
Por cada millar que escedade las 3000. 8 
Se pondrá diíerenle orla en las de comunion 

y exámen para que al golpe de vista se distingan 
las de una y otra clase. 

Editor, D. Severiano Lopez Fando. 

hIPRE:'íTA DEL MISMO, CALLE Ál'iCllA, N.° 3i. 
TOLED0:-1859. 


